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En una carta que Unamuno 
escribió a Clarín a 
principios de abril de 1900 
le decía: «Ahora que 

traduzco ya al danés voy a 
chapuzarme en el pensador 
Kierkegaard». Según contaron sus 
contemporáneos, el genial vasco 
se sintió tan atraído por las ideas del 
que fue considerado como padre 
del existencialismo que tomó la 
decisión de aprender esa lengua 
para leerlo en su propio idioma, 
para adentrarse con precisión en su 
pensamiento, en particular, en sus 
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el apoyo a un proyecto educativo y 
científico que, desde el primer mo-
mento, imaginó la nueva universidad 
como innovadora, y distinta a otras 
instituciones de entonces, concebi-
das como «universidades de provin-
cias», surgidas más por el aumento 
de estudiantes universitarios que por 
la ambición de ser excelentes. La 
apertura a la sociedad de la Jaume I 
formó parte de su existencia desde el 
primer momento, a la que la ciudada-
nía y los colectivos sociales respon-
dieron generosamente; para mí, tam-
bién fue una de las razones por las 
que acepté la propuesta de ser su pri-
mer rector, una vez concluido aquel 

textos sobre la libertad y la 
responsabilidad. En uno de sus 
escritos, Soren Kierkegaard afirmaba 
que la vida solo se puede entender 
mirando hacia atrás, pero se debe 
vivir mirando hacia adelante. Si en la 
frase del filósofo danés se 
sustituyese la expresión «la vida» por 
«la Universitat Jaume I», su relectura 
devendría adecuada en un texto que 
rememorase los treinta primeros 
años de su existencia.  

Mirando hacia atrás. Las vivencias, 
las inquietudes y las ilusiones de tres 
decenios se agolpan en la memoria. 
Unas son personales, otras de la ins-
titución que entre todos hemos forja-
do. Tiempo apasionado, tiempo 
creativo. De lucha constante y tam-
bién de buenos frutos. 

Nació la Jaume I como respuesta 
a las demandas de una sociedad 
que la necesitaba para progresar, 
para dar un paso crucial hacia un fu-
turo mejor. Nadie se quedó atrás en 

inolvidable año previo a su creación, 
cuando se desarrolló el proyecto 
institucional, para su diseño, que tu-
ve el honor de dirigir. 
   Pero no solo fue el apoyo de la 
sociedad, también concurrió un 
colectivo excelente de profesores, 
investigadores, estudiantes y 
personal de apoyo que hicieron 
posible que «el proyecto fuese una 
realidad», como se decía entonces. 
Pronto se empezó a hablar, y muy 
bien, de nuestra Universitat en otros 
lares. Su modelo educativo, su 
impacto investigador, la capacidad de 
creación de escuelas científicas, su 
alumnado implicado en la mejora 
constante…   

Mirando hacia adelante. Cuando 
se celebre su centenario, nuestros 
nombres serán, si acaso, apenas un 
leve rumor de un tiempo lejano, pero 
los buenos resultados científicos y 
académicos que haya alcanzado la 
Jaume I en los años transcurridos 

formarán parte de su personalidad 
de entonces. La labor abnegada 
de su personal, de su profesorado 
y de sus estudiantes la habrán 
consolidado más allá de donde 
ahora podamos imaginar. 

Sus alianzas con otras buenas 
universidades en proyectos aca-
démicos e investigadores interna-
cionales, su compromiso euro-
peísta plasmado en un papel acti-
vo en la construcción de la Europa 
de la Educación y la Ciencia, su pa-
pel como referente social en la lu-
cha por la solidaridad y la igualdad 
plena de todos los ciudadanos y 
ciudadanas, serán algunos rasgos 
imprescindibles de su conducta 
para que siga siendo la universidad 
de todos, de aquellos que ayer es-
timularon su creación, y de los que 
hoy participan en sus actividades y 
se sienten orgullosos de sus inves-
tigaciones y de la formación que 
imparte.

La universidad como 
institución, y en su 
concepción actual, tiene su 
origen en las universidades 

de los siglos XII y XIII.  Constituye 
una entidad genuinamente europea 
que, con el tiempo, llegará a otros 
continentes acompañando la 
expansión colonial. Durante 
muchos siglos, las universidades 
serán el vehículo que extienda el 
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Porque la universidad va más allá 
del mero acontecer que marcan las 
hojas del calendario. Y, aunque una de 
ellas, la del 27 de febrero de 1991, ins-
criba el nacimiento legal de la institu-
ción, la UJI como Alma Mater de tan-
tas generaciones, pasadas, presentes 
y futuras, se concibe como una crea-
ción singularmente atemporal.  

A diferencia de las personas que la 
formamos, la universidad no compar-
te nuestra inevitable decadencia bio-
lógica. Por el contrario, se alimenta de 
forma permanente con la renovación 
continua de las promociones de 
alumnos a los que instruye, a través 
de la ciencia y el conocimiento que 
promueve y, en definitiva, del saber 
que acumula. 

Los que hemos tenido la suerte de 
pertenecer a la UJI desde el mismo 

naciente conocimiento científico y la 
cultura heredera de la tradición 
greco-romana hacia los nuevos 
territorios de influencia occidental. 

Con tales antecedentes históricos 
y desde una perspectiva exclusiva-
mente cronológica, que la Universi-
tat Jaume I, la UJI, celebre su trigési-
mo aniversario representa la conme-
moración, como mucho, de una 
muy temprana adolescencia. Desde 
la perspectiva de los últimos ocho 
siglos, los treinta años que celebra-
mos pueden parecer nimios. Sin 
embargo, para la sociedad valencia-
na, y particularmente la castellonen-
se, la UJI constituye un logro colecti-
vo de impar relevancia, tanto al con-
solidar un objetivo largamente per-
seguido, como por la apuesta de fu-
turo que significó su creación. 

momento en el que inició su activi-
dad académica experimentamos tal 
grado de identificación personal y 
profesional con ella que nos resulta 
hasta cierto punto turbador el ejerci-
cio de imaginar cómo discurrirá ese 
lejano futuro que tiene por delante. 
Un futuro en el que celebrará cente-
narios con la misma emoción que 
ahora festejamos sus tres primeros 
decenios y en el que, por encima de 
todo, seguirá compartiendo algunos 
de los valores que la definen: ilusión 

colectiva, esfuerzo permanente y 
un fuerte compromiso ético con la 
sociedad. 

Permítaseme terminar esta pe-
queña epístola conmemorativa 
con una reflexión estrictamente 
personal. No puedo recordar un 
solo momento a lo largo de estos 
tres decenios en el que me haya 
arrepentido de la decisión que to-
mé aquel caluroso día de julio de 
1991 cuando, en mi visita a la Casa 
dels Caragols, me comprometí con 
el muy querido y recordado profe-
sor Vicent Martínez, primer vice-
rrector de Profesorado, a incorpo-
rarme a la UJI para crear desde el 
mismo inicio de su primer curso 
académico el nuevo Departamen-
to de Economía y Empresa. Desde 
entonces, asumiendo tareas y res-
ponsabilidades diversas, personal 
y profesionalmente, mi vinculación 
con la Universitat Jaume I me ha 
llenado de orgullo y satisfacción. 

Vivat Academia. Vivat UJI.

«La UJI nació como 
respuesta de una 
sociedad que nece-
sitaba progresar»

«Para Castellón la 
UJI constituye un 
logro colectivo de 
impar relevancia»

Ya han pasado 30 años 
desde la creación de 
nuestra querida 
Universitat y casi 29 años 

desde mi incorporación a su 
claustro, un tiempo que me ha 
pasado como si fuera un estallido. 
Una sensación que también 
supongo tendrán los compañeros y 
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despliegue de sus funciones docen-
tes e investigadoras, como por los va-
lores que estas instituciones milena-
rias aportan a una sociedad muchas 
veces desorientada por la rapidez de 
los cambios. 

Pues bien, en mi humilde opinión, 
la realidad que hoy representa la UJI 
creo que supera con creces las previ-
siones más optimistas que se podían 
tener cuando fue creada, incluso si 
consideramos las aspiraciones que 
impulsaron su proyecto inicial. De he-
cho, cuando la Universitat estaba 
acabando su etapa inicial, a los 10 ó 
15 años iniciales, ya era visualizada 
por agentes externos como una insti-
tución de referencia, por la precoz 
madurez conseguida en tan breve pe-

compañeras de mi generación que 
se incorporaron a este nuevo 
proyecto por esas fechas y que se 
podría vincular, ineludiblemente, con 
el hecho de que han sido unos años 
vividos con mucha intensidad. 

Como es muy conocido, la Uni-
versitat Jaume I fue fruto del auto-
gobierno valenciano, manifestado 
por un acuerdo de las Cortes, que el 
19 de febrero de 1991 aprobaban 
por unanimidad este nuevo proyec-
to y daban así respuesta a las aspi-
raciones de las comarcas de Caste-
llón de dotarse de un instrumento 
que ya se visualizaba entonces que 
iba a ser fundamental para su futu-
ro, tanto por lo que respecta al valor 
económico y social que comporta el 

riodo de tiempo, por ser pionera en 
ámbitos como la innovación organi-
zativa, la innovación docente y la 
vinculación con las tecnologías de la 
información y la comunicación, por 
su compromiso con la normaliza-
ción plena del valenciano en la co-
munidad universitaria o, también, 
por ser un referente de la consolida-
ción democrática en Castellón.  

En este sentido, quería remarcar 
las contribuciones que el proceso de 
elaboración de los Estatutos supuso 
para poner de manifiesto la necesi-
dad de impulsar políticas compro-
metidas (de igualdad de género, de 
docencia y de I+D+i, culturales, de 
una gestión eficiente y transparente, 
de internacionalización, etc.) y de 
potenciar una cultura corporativa 
vertebradora e integradora, para 
conseguir una institución sustenta-
da en valores.  

Unos valores y principios que se 

concretaban en el lema Sapientia 
sola libertas est. Todo un camino de 
esfuerzo y de ilusión colectiva que 
ha tenido continuación en una se-
gunda etapa, de consolidación, que 
nos ha llevado a altas cotas de re-
conocimiento del sistema universi-
tario español e internacional, espe-
cialmente relevantes en algunos 
campos de investigación. 

Para finalizar, querría compartir 
con vosotros un sentimiento. En es-
tos días, al interaccionar con nuestra 
web y encontrar en la página princi-
pal una foto área de nuestro cam-
pus, no he podido dejar de sentir el 
orgullo de haber sido parte de esta 
magnífica realidad que hoy es la Uni-
versitat Jaume I. Pero lo es porque 
esa realidad urbanística también re-
presenta unos años de gran esfuer-
zo colectivo, dirigidos a hacer de 
nuestra Universitat una institución 
excelente y estimada por su pueblo.


